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sas, determ in aron al h ombre a aban-
clonar la vi\-il'nd a que ocupó duran -
te largo ti emp o sin duda, y allí 
quedaron soterrac!os, útiles, restos 
de ánimal es, óUs cs(]uelctos, en las 
, cueva cementerios, a veces, forman-
do capas d is tint as los primeros que 
permiten al itwestigador determinar 
el periodo a que pertenecen, de aqué 
llos ·en que la cienci a dividió la pre-
hi storia . E ól O en cuanto al suelo y 
subsuel o, que en las paredes y te-
chos, el h ombre primitivo dejó l as 
mejores muest ras ele su arte en las 
ll amadas pinturas rupestres y graba-
d0: f'r'. Dic ct :-3 c~ c sorprendente z\ltu-
ra en ocasiones. 
A contar del momento de la par-
tida del homb!-e, se ,lebió perder la 
memoria de muchas de estas anti-
g uas habitaciones, a cuyo olvido 
contribuyeron desprendimientos que 
e erra roil sn cnt rada, que alguna fe-
liz r.;¡sual ir1a cl no deparó ele nuevo 
pa ra cn .cfi a r a las g eneraciones pre-
sen tes prch i<toria y las g randiosida-
des CJU e l a N aturalez a había obrado 
en u n p e:- .iod o también milenario, 
aun a tru e(]uc <l e oculta r a nuestra 
vista algunas pinturas quizá. 
P ues bi en, la cueva ele Ard ales, 
pe rtenecien te al pa elolítico, tiene 
pinturas int e resantes y una decora-
ción esta laclitica como p ara poder 
par:1 ngo n ar~f' con las n1ás cc"l ebra-
da s, s in t ic·n do q ue mi in capacid a d 
1 pot· un l ~1 cl o y el fr acaso, a mi mo-~ 
1 
do c1e \·er , el e los intentos que he 
leid o, lH'ch os p o :· plumas apropia-
das, m e h ;~ ga n des istir ele toda eles-¡ 
\ cripc ión; no 1.1av_ forma de comp~-~ 
1 r.u cnn n:lll,t ¡;e rncom¡1arable <HCJUI · . . . 
'ectura q ue la 1\ia\ ura k'a <'l11llleó B cllews de !a f>rovl~IC!a . --En la ;naraz•tUosa 
IJí, a cuyo rea lc e contri buyen, a la cu;¡¡j•o:l,: de 71/ 0do dislmlo a cada paso que se 
ez, el cr ist::tl ino m aterial y la luz ·;---,..__ 
ue 'e cJ p<comp onc de modo di stin-
o n a r:r e l c--¡wct aciu r, a ca ch paso 
¡ue recor •C'. 
Pa :·a tc•rnr:n:,r , Santan ckr y Ara-
:e na . tiene n sus gr utas prehistó r icas, 
Jicon · org~11lo, proclam ac!o a diario y 
ican u nciado p o 1· dortniera; sin el me-
no r esp íritu de comp a r:1c ión, pode-
mos dec ir qu e la de Doli:l Trinidad, 
que nosotros pocÍ emos enseñ ar, es 
di g na de ell o y hay que colocarla 
en el catálogo de nuestras vi s itas 
:u rísticas, pr :·o ante> ... lo de siem-
)re, hemos de aynclar la obra ele su 
Hopieta rio. e l calec'r;iti co don Fran-
:isco Ga réía GonZ:.i ez, quien por 
: icrto acaba de descubrir un trozo 
que la mano cid .homb re no :1tacó, 
que será \'i"itado po'r vez primera 
en las próx im:\s fi est as. Di cho se-
1 
ñor no rehuye su pape] ele dueño en 
lo econ ómico, pero oerá forzoso le 
ayudemos a lo que en es te país no 
es f áci\ con segu ir sin e l favor ofi-
cial._ Hace falta allí alumbrado y 
un a carretera el e ... ¡ soo .metros! Pa ·· 
ra lo primc:·o cst;i el cluPi'ío ele aquel 
hechizo. ¿ Serú posible que no alcan-
cem os lo oegunclo? 
En la s próximas fi e-s tas, con u na 
insta 1 ac ión de 1 uz p rovi sional, fi gu-
ra la cueva de A relaJes, in augurán-
dose como e lemento de turismo, d es-
contando el é,; ito deben los mabguc-
ños acLidir para comprobar que no 
cxagcran1os . 
A. M. 
Secreta rio d el Aut omó vil Club 
gruta la 
recorre . 
luz se de S"' 
Bellezas de la provincia 
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LA CUE''1\ DE j_~RDALES 
En una época del mundo tan le-¡ Desde la aparición del gran li-
jana, .que su expresión en números bro histórico-:-eligioso de Moisés, lo-
cues ta mucho a la imaginación abar- das y cada una de sus afirmaciones 
c<;r, cuando las grandes· catástrofes trascendentales han sufrido los ata-
en el planeta (jUe habitamos iban c¡ues ele la hetemcloxia, y no podía 
dando por terminada su tarea de librarse la relativa al origen ele la 
prepa-;u\o para recibir al hombre, Humanidad, provinente de una sola 
quedarOn sobre la ierra, como re- pareja y del Fiat Divino, pero la 
cuerdo ele sus convulsiones, grandes discusión hubo c~e mantenerse en el 
OCJuedades, que aquél, en principio,_ terreno de las hipótesis y teorías 
de~a ¡¡ areció, sin eluda porque como- apesar de la ·existencia de un La-
lo:; mo.dernos estudios aseguran, la marck y un Darwin, hasta que ~os 
tc;,t¡wratura en el fmal del tercia- descubrimientos en cuevas y refu-
lÍ. o ,_ . • princi píos_ del. cuate··nario, era 1 gios han dado estado actual a la 
crí Lú ropa la propia del Paraíso en prehistoria y antropología prehistó-
que m:estra Religión colocó la cu;1a 1 ric~, estudios que lejos de. toc~o sec-
cleJ pnmer hombre. Pero el Para1so tansmo lleva a cabo la nenna pü-
Bcah6 y uno o varios periodos. gla- ra, tratando de descubrir el velo del 
ciah·- hicieron sentir a nues - -. · el origen del 
.Slc ac e e resgua:·clo hombre, con su vida y hechos du-
·con tca los gTancles fríos, y falto de rante un periodo tan la:·go como el 
ott::< n~ejor imtaló su morada eri las transcurrido desde su aparición has-
cue\-z.s que encontró, para lo que el t,1. a_quel en que la historia nos ha-
número ele ellas no parece dificultad bla de ellos. 
in:ouperablc, pues que la Humanidad Basta con lo dicho para asegurar 
c1el. «quel remoto momento distaba que la provincia de Málaga debe 
mucho también del nuestro y nece- cuidar y hasta venerar, por razones 
si el a des de la .actuaL histórico-científicas, sus cuevas pre-
La historia del hombre en sus histó:·icas, ele las que posee u¡¡.,a ri-
p ri ;:•e:·os pasos se ha perdido. Caza- queza extraordinaria representada 
dor nómada, un campamento para por las llamadas de A.rdales o Do-
cacb momento, el fuego que en la ña Trinidad, la Pileta y de La Ca· 
noche protege~ de las fieras, y que en la, en las que persistente explora· 
.el abandono borra las huellas de su ción por hombres de ciencia o un 
paso por un lugar. Se comprende, desprendimiento, como acaba de su-
puC3, que sean de enorme importan- ceder en Ardales, saquen a la !m 
cia científica las cuevas que, como nuevas maravillas. 
la ".de Arclales, tienen inequívocas Pero hay otro aspecto en la tues-
prueb;;s en su seno de haber serví- tión, en el .cual sólo hemos de refe-
do de~ albergue al hombre p:imitivo, rirnos a la cueva de Doña: Triniclaé 
cu_1·a historia sólo podemos conocer por su situación, a . poca distancia 
a tra \'és de sus restos, ele los útiles de la carretera que conduce a Arda-
que empleaba y de su arte, de todo les, Ronda y El Chorro, lugares lo: 
lo cual han sido celosas guardado- últimos que visita el turista de con 
r::<s \a:o cucv:1s de que nos venimos tínuP. 
ocupando. ¿Y C).lántos problemas han La terminación del periodo de 1ríc 
planteado a la Humanidad los des- la ent'rada en la llamada edad d< 
cubrimientos . llevados a cabo en es- piedra, con el aumento de cultura ) 
t a3 gruta-s ¡nehistóricas? necesidades natu:·ales, o ambas ca u-
HeÜc'Zas de. .la. Prm:incia.--Uu asfccto de la maravillosa gruta de Ar· 
'da! e 3. 
